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4.—Funda para almohadón
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mohadón, — 5. D elan tal bordado. -  6. O rla bordada en linón.
-  7 .  T raje  de niña. - 8 .  T ra je  de hechura de sastre. - 9 .  T r a ­

je  de tafetán fle x ib le .— l O .  T raje  de jovencita. — 11 a 14. 
T rajes y  blusa sencillos. - 1 5 .  T raje  de meteoro, — 16. T raje  
de raso flexible. -  17 a í o .  T rajes y  blusa de balneario.
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F i o c r I n  i l o m i n a d o . -  T r a j e  d e  c a s in o .

E X P L IC A C IÓ N  DE LO S SU PLE M E N TO S

1. H o ja  d e  p a t r o n e s  n ú m . 774. -  Chaqueta para señora, 
delantal para te, chaqueta de fantasfa y  blusa de entretiempo, 
-V é a n s e  los grabados y  explicaciones en la  misma hoja.

3.  I lo jA  DB DIBUJOS N Ú M . 774. -  Diversos y  variados dibn­
jos. -  Véanse las explicaciones en la  misma hoja.

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T r a j e  de casino.
Traje  de crespón coior de bizcocho, guarnecido de muselina 

d e  seda negra bordada y  orlada de piquillos negros. U n  cordón

6 .—Delantal bordado

d e  crespón guarnece ei borde d e  la  faida, colocado sobre el an­
ch o dobladillo de muselina de seda negra. Lazos negros pren­
didos sobre las m angas sajelando lo s picos de m uselina negra. 
C o lla r  y  m edallón de azabache con colgantes de cristal; peto 
d e  encaje, cnbierto de perlas de strass y  de azabache.

D E SCRIPC IÓ N  DE LO S  G R A B A D O S

1 3 3 .  T r a j e s  d b  n o v e d a d .

I .  Traje  de muselina b lanca bordada a l plumetis, 
con mangas y  volantes d el borde de la  falda de mu 
selina lisa. C u ello  de encaje de Irla n d a y  cinturón de 
seda flexible. Som brero de paja negro guarnecido de 

tafetán glacé.
I I .  Traje  drapeado de muar flexible de color azul 

noche adornado de galón bordado blanco sobre fondo 
negro, en el delantero d el cuerpo y  en las sisas. Vo 
lam es y  mangas de tu l y  cinturón de raso negro. C a­
pelina de encaje drapeada de tafetán negro.

I I I .  Traje  de cachem ira de seda color de tilo. 
Cuerpo torera orlado de una tira bordada con trenci­
llas adecuadas a l color d el vestido. V olantes de tul 
en el escote y  en las m angas y  ancho cinturón de seda 
de dibujos japoneses con larga calda con colgantes de 
azabache. Gorrita de cachem ira de seda guarnecida 

de dos plumas.
4 .  é 'U N D A  P A R A  a l m o h a d ó n  de hechura d e  cora­

zón de linón de h ilo  adornado de bordados ligero' 
hechos a l pasado y orlada de un volante fruncido con 
calados. E l dibujo qne presentamos da en detalle la 
explicación del calado. E l bardado se bace a l pasado 
con sedas argelinas. Las cintas son de tres tonos de 
aznl, y a  se bagan bordadas o  aplicadas; y  los tallo sa  
punto de cordoncillo de color verde aceituna y  m a­
dera L a  gran  flor del centro se hará con tonos varia 
dos, así como e l  follaje de tonos verdes bastante 
frescoí.

5- D e l a n t a l  b o r d a d o  de nansú blanco, orlado 
de un ancho festón bordado. Las aplicaciones se bor­
darán a l plumetis y  a la  inglesa; las flores a  punto de
arenilla.

6 . O b l a  de bordado sobre linón o  batista; todos 
los contornos se hacen a punto de festón y  las flores 
y  follaje recortados están sujetos y  reunidos por ba­
rritas festoneadas.

7. T r a je  d b  n i S a , de velo gris adornado con un cnello y 
unos bieses, que ajustan la  falda, bordados de fina trencilla.

8. T r a j b  d e  h e c h u r a  d e  s a s t r b  de tela inglesa de color 
gris con un jaspeado color de castaña. Falda envolvente y  cha­
queta cruzada y abro­
chada por nn solo b o ­
tón adornada de un 
cuello de terciopelo.
Cinturón de cuero cha­
rolado negro. Som bre­
ro de flelCro con a la  fo­
rrada de terciopelo y  
copa drapeada de seda 
brochada, adornado de 
un penacho n ^ r o  colo­
cado detrás.

9 . T r a j e  d e  t a r b - 

T Á N  flexible color de 
m alva estam pado de 
florecillas. Pañoleta de 
tn! blanco orladade un 
votante, Cinturón dra- 
peado con pequeños 
botones y  uoa gran ro­
sa colocada a nn lado.

10 . T r a j b  d b  j o -

VBNCITA de cachemira 
blanca con un dobladi­
llo  catado por la  falda,
C h a q u e t i t a  de seda 
brochada, y  camiseta 
y  cnellecito d.: tnl blan­
co plegado.

I I  a  1 4 . T r a j e s  y  

B L U SA  S tN C IL L O S .

I. Traje de crespón 
de seda color de m alva, 
blusa y  túnica drapea- 
das de crespón color de 
violeta, adornadas con 
volantes de muselina 
blanca, Cinturón de 
liberty color de violeta.
Capelina de paja de 
Italia , con cop a dri- 
peada de crespón color 
d e  violeta, adornada de 
nna linda rosa coloca 
d a  a  un lado.

11 . Traje estiló de 
sastre de tela de fanta­
sía de color verde aceituna. C baqnetacon faldones cortos, ador­
nada d e  solapas de te la  a  cuadros y  de un cnello blanco. Cha­
leco de tela esponja blanco con flores verdes, Som brero de 
muar n ^ r o , gnarnecido de tm doble lazo de m ariposa de tul 
plegado.

I I I .  TrM e de n iñ a  de linón color de rosa guarnecido de bor­
dados a  la  inglesa. Cinturón d e  seda color d e  rosa. To cad o de 
linón y  seda color de rosa.

IV . B lusa  d e  crespón bordado d e  color crem a con un cuello

y  unos bieses pespunteados de crespón liso, Cinturón de seda 
flexible color de cereza.

15. T r a j b  de m eteoro color de hoja  seca con blusa ligera­
mente drapeada de tafetán blanco con listas color de castafia, 
adornada de on cuello de encaje de V enecia. Cintarón de seda 
color d e  castafia. Som brero de muar negroadornado con galón 
de fantasía y  un penacbo negro.

16. T r a jb  de raso flexible de color plateado con túnica de 
encaje, adornada de bieses de raso azul pavo real, en form a de 
cuello solapa sobre el delantero y  rodeando las sisas y cinturón 
drapeado. T o ca  de crespón n egro, cubierta de encaje, adam a­
da con nna plum a.

1 7  a  2 0 . T r a j e s  y  b l u s a  d e  b a l n e a r i o .

I .  Traje de jerg a  color de ladrillo con delantero de tela a 
cuadros y  cuello de raso negro. Cinturón de cuero con ancha 
hebilla de m etal. Som brero encajado de raso negro drapeado 
de cachem ira y  orlado de nn pequeño volante de tul,

I I .  Traje  de crespón color de cota! con un alto volante en la 
falda saliendo de un canesú ajustado. Chaleco y  mangas in te­
riores de gnipur color de ocre. Som brerito de paja guarnecido 
de una corona de cabezas de plumas.

I I I .  Traje de nifia de tela listada azul pálido y blanco, ador­
nado de un cuello bocam angas y  cinturón azul pálido.

IV . B lu sa  de seda de fantasía color de bizcocho guarnecida 
con gruesos encajes de V enecia de un  Cono adecuado, orlados 
de piqnillos.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

E n tre las n oved ades que la  m oda prepara para 
e l otoño y  el invierno hay m il y m il cosas graciosas, 
fantasías encantadoras creadas para regalo de los 
ojos.

N o  se han llevad o jam ás tantas plum as com o este 
año, y  se llevarán más aún, si es posible. A la s  de 
plum as, teñidas en todos los colores; alas de tul, de 
encaje, d e  todas clases. A fortunadam en te las aves 
dom ésticas ponen  a nuestra dísposicidn las plum as

S.—Orla bordada en linón

de sus alas, que artistas especiales arreglan para m a­
y o r con ten tam ien to de las coquetas.

N o  obstan te, gran núm ero d e  fantasías plum íferas 
nos las proporcionan las aves más taras: gaviotas, 
curucúes, quin cbos, paraísos, m arabúes, M echones 
de avestruz rizados sem ejan  grandes crisántem os; o 
m anojos d e  plum as f r im a t é e s  tienen el aspecto, hecha 
excep ción  d e l co lor, d e  ram as de abeto. N ad a  más
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decorativo, y esto  basta, para un  som brero, q u e  las 
plum as de garza real o  de gura, m u y grandes, n atu­
rales o  teñidas en todos lo s colores. H a y  quienes de­
m uestran preferencia por la s  palm as ligeras en colla­
rino m osqueado; los pom pones d e  plom as nageoires 
largas, lisas y  planas, o  lo s de plum as de ánade o en 
collarino, q u e  se aplastan, se despliegan y  ba jo  los 
cu ales e l som brerillo  a  la  m oda desaparece.

N osotras preferim os, p a ra le s  som breros elegantes, 
las blondines enorm es y flotan tes; las co las de 
urraca bronceadas com o las plum as d e  gallo ; los ai­
rones en «surtidor.» E xisten  adem ás herm osas fanta­
sías com puestas con  plum as de condor y  con  a ito ­
nes de gura, con  cabezas y  alas d e  arphan, de  a lu ­

cón  y d e  faisán.
L o s  adornos de garza real y  de gura son, de entre

seco , m as elegante. L a s  aves d e  paraíso se em plean 
rara vez en su co lor natural: las h ay azules, negras, 
rojas, cupícolas, etc.

L o s  co lo res desem peñan un  gran papel en los 
adornos d e  los som breros. L os tonos neutros d e  los 
fieltros, de los terciopelos, de las sedas, se realzarán 
con  una nota vibrante.

E xisten  alas negras salp icadas de b lan co ; tijeras 
teñidas a la  escocesa; y han lleg ad o  a  agruparse p lu­
m as distintas en las q u e  se encuentran lo s m ism os 
to n o s que en los bordados búlgaros. Preferim os a 
todos estos tonos e l tila, azul rey, ibis, gris, e tc ., m u­
ch o  más distinguidos. N o  obstante, to d o  lo  q u e  la 
m oda im pone parece revestido d e  un encanto  que 

seduce.

ch o  de títes d'autruche, de  una riqueza copiosa en su 
sencillez: se hace m ás o  m enos volum inoso.

C o m o  plum a lujosa hay la  d e  avestruz u  otras va­
riedades, co n  aplicación  de m arabú, o tam bién de 
piel, en b an d a a  to d o  lo  largo de las plumas.

E n  cuantos a  lo s airones o aigreiles, form an legión 
y  8u exorbitante p recio  o b liga  a  q u e  se im iten en 
form a de báculo , en buitre, etc. C u an do la  montura 
es ligera y buena la  ca lid ad  de la  m ateria em pleada, 
estas im itaciones pueden set herm osas; pero lo  que 
es feo son  esas agrupaciones o  m anojos d e  plum as 
vulgares q u e  p arecen  pequeñ os plum eros: m ejor es­
tán  sobre un  som brero las sim ples alas graciosam en­
te  agrupadas o  un  lazo de cin ta m uy alto: una gran 
som brerera n o  ca e  n u n ca  en estas faltas de gusto. 
L a  b elleza  d en tro  de la sencillez es su norm a.

L o s  airones se d isponen en gavillas abiertas, en 
colas de p avo  real, en ram illete de fuegos de artificio.

E n  cuan to  a l m arabú, nada existe tan herm oso, 
tan  ligero , tan  coquetón . C o n ó cese  d esd e  antiguo, 
pero, com o to d o  lo  bello , n adie se d ecid e  a  dejarlo.

N os gustan las alas y  lo s couieaux o  tijeras, m ez­
clados con  coques d e  cin ta: form an un adorno menos

8 .— T r a je  d e  h e c h u r a  d e  s a s t r e

todos, lo s q u e más se em plean para los som breros 
habillis, abstracción  h e ch a , sin em bargo, d e  las her­
mosas plum as de avestruz, de garza real, d e  ave del 

paraíso.
L a s  grandes am azonas y las «lloronas», cu ya  m ag­

n ificen cia  tan  b ien  se harm oniza con  la  form a d e  los 
grandes som breros, n o  sabríam os cóm o colocarlas 
en las pequeñas form as de m oda: se han m odificado 
sus proporciones y  cread o  adornos más apropiados 

a  los n uevos som breros.
Para crear a lgo  n uevo, se han ideado paletas de 

avestruz, recortadas con  tijeras especiales q u e hacen 
las barbas m ás finas, m ás ligeras, dejando en la  par­
te superior una esp ecie  de m edallón  en form a de 
o jo  d e  p avo  rea l, al cu a l se d a  un  co lor diferente.

P lácen os más q u e  todas estas fantasías un pena-

\
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9.—Traie de ta fetán  flejüble

C o n s e j o s  ú t i l e s

C o n t r a  l a  a s f i s i a

Llámase as/íxia «I estado qne se determina por U  imposibi­
lidad de la respiración normal.

La asfixia se pnede padecer por varias causas, accidentales o 
dependientes de una enfermedad.

Entre los accidentes, tenemos la inmersión, la estrangulación, 
la sofocación violenta, la presencia de cuerpos extraños en la 
tráquea o en el esófago, los gases irrespirables, el aire eiuare- 
cido, etc.

Cualquiera que sea ta cansa de la asfixia, es precisa propor­
cionar al asfixiado los socorros más inmediatos que se reducen 
a lo siguiente:

I S u p r i m i r  lo m ás pronto posible la  cansa de la  asfixia, o 
alejar de ella a l asfixiado.

2.® Dar fricciones, abluciones, etc., según sea el estado en 
qne se baile el asfixiado.
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15.— T r a j e  d e  m e t e o r o

3.° P ísc licar la  respiración artificial.
K1 aire libre y  fresco, las rociadas de agna fría, el o lor del 

vinagre, d el a m o n tc o  y  de las sales amoniacales inglesas, re­
sultan de gran eficacia.

E d casos de inm ersión, deben qoitarse o  cortarse los vestidos 
y  evitar cuidadosamente el tener al paciente echado con ia ca­
beza mny baja.

A firm a el doctor D an yek, q ae  resultan m ny eficaces espe­
cialmente en individnos jóvenes y fuertes, los movimientos rít­
micos, de arriba abajo, de la nariz.

L a  súbita irritación de los nervios olfatorios determ ina por 
vía refleja una escitación de los nervios vasomotores de las rn- 
voltntas cerebrales y  de los centros respiratorios.

E N C A J E S  Y  E N C A J E R A S

L o s  encajes, cuyos antiguos procedim ientos de fa- 
bricación , olvidados o  sustituidos por ia  m aquinaría 
industrial, intentan restablecer algunos espíritus avi­
sados, fueron en los pasados siglos m otivo de p ro d i­
galidades tales, q u e  h u bo q u e  d ictar leyes suntuarias 
para lim itar o prohibir su uso. C u ello s y capas, ca l­
zones, jubon es, sillerías y literas, cortinas, a lm ohadas, 
m anteles, y  basta féretros, se  cubrían  con  m aravillo  
sas puntillas, disputadas por los elegantes en las p a ­
sam anerías y tiendas de sedas y  de botones en los 
siglos XV al XVIII. N a d a  pudieron decretos ni leyes 
contra la  afición, y  asf se inventariaron en casa  del 
marqués d e  C in q-M ais, decap itado  en 1(4 2 , tres­
cientos ju ego s de encajes: cuellos, m angas, ligas y 
chorreras. L a  R evolución  sola  pudo herir mortal-
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18.—Traje de raeo flexible

m ente aquel gusto, p rohibiendo la  fabricación de en­
ca jes  de 1790 a  1801.

E l nom bre con  q u e prim ero fueron con ocidos los 
encajes fué el de pasamanos o  pasamientos, según 
d ic e  en L a  Grande Renue P ed ro  C alm ettes Su p ri­
m er origen se encuen tra en los puntos cortados o  bor­
dado abierto, especie de calados cortados en tela li­
gera que C atalin a  de M édicis lucía  sobre sus golas 
engom adas, y  en las m allas, bordados d e  aguja  sobre 
redecillas q u e M aría Stuardo y  M argarita de V alois 
se  com p lacían  en trabajar por si m ism as, y  d e las que 
h ay una m uestra en la  gorrilla del em perador C a r­
lo s V .,  en e l M useo de C lu n y. D e  estos calados re­
co rtes y  enlaces, se pasó a los m otivos geom étricos 
d e  las prim eras pasam anerías q u e  p oco  después se 
fueron  com p lican d o y perfeccion an do con  sus bor­
d e s  recortados en puntas y  róndelas, d an d o  origen a 
las pasam anerías dentelladas q u e  hacia  1545 tom a­
ron  e l nom bre de dentelles (puntillas o  encajes).

C a si todas las puntillas d e  entonces eran dibuja­
d as y  ejecutadas en V en e cia , don de una bordadora 
había  in ventado e l punto de aguja  tratando de co­
p iar un ram o d e  coralina q u e su  n ovio  la  había traído 
d e  lejanos países, según la leyenda. L o s  m odelos de 
V in cio lo , e l proveedor de C atalin a  de M édicis, eran 
fam osos en toda E uropa, cu yas elegantes se disputa­
ban \<¡% p un tos cortados, lo s puntos anudados, ]os p un ­
tos en rosa, lo s punios gruesos, lo» puntos de Burano, 
d e  M ilán  y  de G en ova, y  e l fagliaío a fo g lia n i,
re lieve  form ado por flores y calados, cargado de de­
talles deliciosos, m enos ligero, pero d e  m ayor solidez 
visual que e l punto veneciano. E l negocio  que se 
h a cia  con  ta  ven ta  de encajes, y la  boga alcanzada
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p o r estas labores, no tardaron en suscitar a V en ecia  
tem ibles com petidores, y  en F ra n cia  y en B élgica, 
en Sajonia, en España, en Inglaterra y  en H ungría, 
surgieron talleres de encajeras q u e  producían  toda 
clase  de primores.

L a s  encajeras francesas trenzaban con  hilos de 
lino la Lisetie, puntilla barata de hu so  fabricad a en 
G isors. Saint D enis, M on tm oren cy y V illiers le Bel; 
la  M ignonelie o  R ubia de hilo, preparada en París. 
A rras, A uvernta y B a y tu x i el p u n  o doble o  punto de 
P a r ís;  el punto de los campos, fabricad o en las aldeas; 
e l punto de Valenciennes, fabricad o en la  ciudad  de 
su nom bre; la Cam pana, p un tilla  estrecha de festón 
que servía para realzar las dem ás puntillas; la  M a li­
nas, o  puntilla d e  F lan des; el Chantilly , fabricad o en 
Saint M axitnien, V iarm es y  otros puntos; la puntilla  
de oro, tejida  en París y  en L yon , y  de la que Enri 
que I I I  llevaba en su traje, en 1 5 7 7 , en los E stados 
de B lo is, 4.000 varas; la gueuse (m endiga), reservada 
a las clases bajas; y , por ú ltim o, el guipure, hecho 
con  cartisana y seda torcida. N in gu n a de estas p un ­
tillas igualaba, sin em bargo, en finura ni en calidad  
a  los encajes de V en ecia, que siguieron m ereciendo 
e l favor público, a pesar de la com petencia que les 
hacían los p untos de Génova y  los puntos de Ingla­
terra.

EX punto de B ruselas  se ejecutaba co m o  el de V e  
necia, con  aguja , y  su perfección, y la extrem ada finu­
ra y  solidez del hilo, hacían q u e  fuera m uy buscado; 
este  hilo  se preparaba en bodegas especiales, sin aire 
ni luz, para que la  hum edad asegurara su solidez, y 
las dificultades q u e  había que ven cer para obtenerlo 
igual e levaban n otablem en te su  precio, que llegaba 
a  veces a  25.000 francos e l kilo; verdad es que de 
una libra se sacaban 17.000 o 18 000 francos de en­
caje, lo q u e  perm itía una buena ganancia, d ad o  lo 
poco que pagaban los fabricantes a  las siete clases de 
operarías ocupadas en la fabricación : brocheteuses, 
dentellares, pointeuses, plaíeuses, fonneuses, jointeuses 
y  siriqueuses. D e  estas obreras, unas hacían la red, 
otras las flores o los calados, otras reunían lo s trozos, 
etcétera. C iertos adornos, co m o  las m anguitas o  los 
encañonados para lo s rhingravés, costaban m ás de 
7.000 libras el par, sien do preciso  dictar nuevos 
ed ictos suntuarios para corregir tan dispendiosos ca­
prichos de ia  m oda, sin lograrse resultado alguno, 
hasta q u e  e l m inistro C o ib ert, cam bian do de táctica, 
optó por la  creación de talleres n acionales, para que 
a sí lo s m illones invertidos en encajes no salieran del 
país.

Para esto, C o lb e rt resolvió  traer de Ita lia  y  de 
F lan d es hábiles obreras que sirvieran de m aestras a 
las francesas; pero los países productores prohibían, 
ba jo  pena de m uerte y confiscación  d e  bienes, la  sa­
lid a  d e  las encajeras, y  C o lbert tuvo que valerse de 
lo s em bajadores y  de agentes secretos para lograr sus 
propósitos. L a s  nuevas puntillas, así fabricadas, lie 
garon a ser \o% puntos de Prancia, siendo los más fa 
m osos los d e  A len so n . hechos con  aguja com o los 
d e  V en ecia, pero con  ayu da d e m achas m anos, com o 
lo s flam encos, y por trozos de 25 centím etros reuni 
dos por el punto de enganche, q u e  form aba costuras 
invisibles, y que fué inventado por la obrera Caba. 
net. L o s  puntos de A len go n  se con ocían  con  los n om ­
bres de collar, guirnalda, achicoria, cuadrilla y ja r -  
dinera, y  n e ce s iu b a n  todos una d o cen a  de operacio­
nes, q u e eran el d ibu jo , e l p icado, el trazado, el e n ­
telado, el relleno, las bridas, la  red, las m odas, la 
borda, ei despuntado, e l regalo  y  e l aco p lad o . G ra 
d a s  a  su finura y  a la  protección  oficial, pronto los 
encajes de A len go n  se pusieron de m oda, a  pesar de 
su  elevad o  precio, que llegaba a 30.000 francos, o cu ­
pan do su fabricación a o ch o  y n u eve  mil obreras, 
q u e  producían por valor de cuatro  m illones de fran­
cos anuales; sum a q u e no d e b e  p arecer extraordina 
ria, cuan do e n  nuestros tiem pos hem os visto figurar 
en la canastilla d e  la em peratriz E ugen ia  unos volan 
tes de Alen^on por valor d e  22.000 francos, y un 
traje d e  los m ism os de 200.000 francos.

V alenciennes, hoy en d ecaden cia, con taba hace 
p oco  más d e  un s ig lo  con 4 000 encajeras, a las que 
se pagaba un franco  diario p o r quince horas traba­
jo  e jecu U d o  en cuevas húm edas, con  tal cuidado y 
lentitud, que se n ecesitaba un añ o  entero para ter­
m inar un par de m angas que valían  4.000 francos. 
Im itación  del V alen cien nes era el encaje  d e  Ipres,

que exig ía  de 200 a  800 husos, según la  anch ura del 
d ibujo; algunas m uestras de estos encajes, a  2 000 
francos e l m etro, habían sid o  trabajados por obreras 
que, trabajando d o ce  horas diarias, no producían, 
p o r térm ino m edio, m ás q u e ocho milímetros de  pun­
tilla  por sem ana.

L os encajes de C h an tilly , com puestos de hilos 
blancos y  sedas negras, presentaban dibujos ligeros 
d e  hilo grueso, resaltando sobre  un fo n d o  claro muy 
fino. H o y  el C h an tilly  se fabrica en B a yeu x  y en 
C aen , com o e l V alen cien n es se fabrica en G ante, 
Ipres, B rujas y C u rtray, y  el pun to de V en ecia  se ía 
brica  en Bruselas. N a d a  q ueda ya  de los talleres crea­
dos p o r C olbert; la m aquinaria industrial ha hecho 
casi im posible la  com petencia. ¿C ó m o  no, si só lo  el 
tu l, q u e  en 1809 costaba a  125 francos e l m etro cua­
drado, cuesta h o y  25 o 30 céntim os, y los grandes 
a lm acenes lanzan al m ercado puntillas de V en ecia  a 
85 céntim os e l m etro; B ruselas, a 1 ,1 5 ; V alenciennes 
a  20 céntim os; A len^on, a  1,2 5  y C h an tilly , a real el 
m etió?

C laro  es que los precios reducidos han puesto  los 
encajes a l a lcan ce d e  las fortunas m ás m odestas; y 
que, si bien es cierto q u e  las elegantes prefieren los 
encajes hechos a  m ano, con  huso o  aguja , las im ita­
ciones, dem asiado perfectas, d ism inuyen el valor de 
las m ismas puntillas legítim as; un cu ello  d e verdade­
ro  punto de V en e cia , form a L u is  X I I I ,  vale 700 frsn 
eos; e l m ism o m odelo  en im itación  fina va le  150 
francos, y en im itación  ordinaria 30 francos. ¿S erád e 
tem er q u e  la  aristocracia lleg u e  a llevar encajes fal­
sos cuan do tanto repugna llevar piedras falsas? L a s  
pedrerías y los encajes legítim os serán siem pre bus 
cados por las personas d e  buen gusto; y  buena prue­
ba d e  q u e la industria encajera no está abandonada, 
es la creación en Puy, C a en  y  A ler^ o n  de escuelas 
especiales de encaje, y la  exposición  d e  puntillas o r­
ganizada en e l M useo  G alliera, de París,

F . A .

P e n s a m i e n t o s

La vej(2 es nn hospital donde caben todas las enfermedades.
Proverbio alemán

¿M oralizar por medio de la  ciencia? ¿Pero sabéis lo que ao- 
dáís diciendo? N o veo que se pueda enseñar geom etría dando 
lecciones de latín, ni que se enseñe a  tocar e l piano trazando 
dibujos en nn papel: el que procediese así sería un candidato 
para un manicomio. N o  me parece m is  razonable educar el 
sentido moral con lecciones de fisiología o  de qnímica.

S p e n c e r

E l ruido no bace bien: el bien no hace m ido.

F í n e l ó n

Para la  juventud, la  enseñanza más esencial, la  que debe pre­
ferirse a  todas, es la  enseñanza religiosa. Para formar la  edu­
cación de mi hija, después de m ocho boscar, yo  no encontré 
libro m ejor qne e l Catecism o de la  Doctrina Cristiana,

D id e r o t

Lo s que saben poco hablan m acho; los qne saben mocho 
hablan poco.

R o u s s s a d

Inés de la s  S ie r r a s
N o v e l a  e s c r i t a  p o r  C a r l o s  N o d i k u

f  Continuación )

U n ánim es gritos d e  entusiasm o coronaron e i can­
to de In és, quien ech ó  por su  m ano de beber a  todos 
y resueltam ente hizo  ch o car su vaso co n  e l de B o u  
traix. A trá jo lo  éste  hacia  si con  incierta  m ano, miró 
cóm o y o  bebía, y  bebió  V o lv í a  llen ar los vasos, y 
saludé a In és.

— ¡A y! d ijo  eila, ya  no sé canU r, y  tem o q u e  esta 
sala haya h echo traición a m i voz. E n  otro tiem po 
no había un  só lo  átom o de aire  que no m e respon­
diese y  prestóse su  m elodía. Y a  no tiene la naturale­
za  para m í aquellas arm onías tan poderosas q u e  en 
otro tiem po m e acom pañaban siem pre, acordándose 
todos d e  mis palabras cuan do era feliz y am ada. ¡Oh

Sergyl con tin uó m irándole con  ternura, ¡para cantar 
es preciso ser am ada!.,

— ¡Am ada! exclam ó Sergy cubrien do de besos su 
m ano. ¡A dorada Inés, idolatrada com o una deidad! 
¡Si solo es preciso para inspirar tu genio e l sacrificio 
abso lu to  de un corazón, d e  un alm a, de una eterni­
dad, canta, In és, cantó otra  vez! ¡C anta  para siem pre!

— T am b ién  bailaba, repuso e lla  apoyando lángui­
dam ente su cabeza sobre e l hom bro de Sergy; ¿pero 
có m o  danzar sin instrum entos? ¡Oh m aravilla! aña­
d ió  d e  repente. A lg ú n  dem onio favorable ha suspen­
did o  las castañuelas en m i cintura... Y  las desató  
riendo.

— ¡D ía  irrevocable  de la  con den ación , d ijo  B c u  
traix, a l fin has llegado ya, cum pliéndose el m isterio 
d e  lo s m isterios! ¡ E l  ju ic io  final se acerca! ¡E lla  b a i­
lará!

M ientras B o u tra ix  acababa d e  proferir estas expre­
siones, habíase In é s  puesto en pie, y  p rincipiaba )a 
danza con  graves, lentos y  m esurados pasos, cu an d o  
desp legó  con  im ponente gracia  la  m ajestad de sus 
form as y la n obleza d e  sus aptitudes. A  m edida q u e  
iba cam bian do de lugar, y  m ostrándosenos b ajo  n u e­
vo s aspectos, asom brábase nuestra im aginación, c o ­
m o s i otra  herm osa m ujer hubiese aparecido a  n ues­
tra vista; tanto sabía enriquecerse con la  infinita va­
riedad d e  sus posiciones y  m ovim ientos. D e  este 
m odo, por m edio de rápidas transiciones, la  había­
mos visto pasar de una dignidad seria a  los m odera­
dos transportes de un placer que se va  anim ando; 
l u e p  a la  m uelle languidez de la  voluptuosidad; des­
pués a l delirio de la  alegría; de aq u í a  no sé q u é  éx­
tasis m ás delirante todavía, y  que no tiene nom bre, 
desapareciendo en las últim as som bras de la inm en­
sa sala, y  el repiqueteo de las castañuelas íbase debi­
litando a  proporción que ella se alejaba, y  se d ism i­
nuía hasta que cesábam os de oirlo, cesan do de verla: 
luego volvía  de lejos; aum entábase por grados, esta­
llaba del todo cu an d o  ella  súbitam ente aparecía e n ­
tre torrentes de luz en el paraje en que m enos la 
esperábam os; y entonces se aproxim aba a  nosotros 
hasta casi rozarnos con  su vestido, haciendo resonar 
con  vo lu b ilid ad  asom brosa las castañuelas, q u e par­
loteaban com o cigarras, arrojando de cuan do en 
cuan do entre su m onótono sonido algunos gritos agu­
dos, pero tiernos, q u e  partían el alm a. E n  seguida 
alejábase otra vez, confundíase en la som bra, apare­
ciendo y  desapareciendo repentinam ente, huyendo 
adrede de nuestra vista, y procurando q u e  la viése­
m os; y luego, ya no se la  distinguía, ya n o la  oíam os; 
sólo escuchábam os una nota lejana y flébil co m o  el 
suspiro d e  una virgen que se m uere; y quedábam os 
perdidos, palpitantes de adm iración y  de  tem or, e s­
perando e l instante en q u e su velo, arrebatado por 
el m ovim ien to de la danza, vin iese flotando a en cen ­
derse en la  lum bre d e  nuestros hachones, avisándo­
nos co n  su seductora voz de su vu elta  con  un grito 
de jú b ilo , al q u e  contestábam os sin quererlo, porque 
bacía vibrar e o  nosotros infinidad de o cu ltas arm o­
nías, E n to n ces volvía, g irab a  sobre si m ism a co m o  
una flor que e l vien to  separa de su ram o, se lanzaba 
al a ire  desd e la  tierra, com o si en su m ano estuviera 
dejar d e  tocar en ella, n o  saltaba sobre el suelo, no, 
porque no hacía m ás que levantarse d e  él con ve lo ­
cidad co m o  m ovida por un m isterioso decreto  de su 
destino q u e no le  perm itía tocarlo sino  para huir de 
el. Y  su cabeza inclinada y  co lgan d o  con la expre­
sión de cariñosa im paciencia, y  sus brazos graciosa­
m ente redon deados en adem án de llam am iento y  sú 
plica, parecía q u e  im ploraban nuestro auxilio  para 
q u e  la retuviéram os. S ergy sucum bió a  tan im perio­
so atractivo, y  la  estrechó entre sus brazos, cuan do 
yo m ism o m e apresuraba a  estrecharla  entre los m íos. 

— ¡Q u édate, la d ijo , o  m e muero!..
— ¡Parto! respon dió ella.
— ¡Y  y o  m oriré si tú  n o  vienes!,. ¡A lm a  de In és! 

¿Vendrás?

In és ca y ó  m edio sentada sobre el sillón de Sergy, 
enlazadas sus m anos alred edor de su cuello , de mo­
d o  q u e  por esta  vez ciertam ente no nos veía,

—  E scu ch a, S ergy, con tin uó In és. A l salir de este 
cuarto  verás a la  d erecha un corredor largo, estrecho 
y  obscuro. (Y o  ya  lo había  n otado a l entrar.) Sígu ele  
m ucho tiem po, co n  precaución, sobre losas m edio 
partidas. ¡Cam ina, cam ina, continuam ente! N o  qui­
ten tu alien to las infinitas revueltas que te presenta­
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rá, porque no puedes perderte. B aja  los escalones 
por cu y o  m edio se d escien de de piso en p iso h asta los 
subterráneos. F altan  algunas gradas; pero el am or 
atraviesa fácilm en te por estos obstáculos que n o  han 
podido deten er a  una déb il m ujer para venir a  en­
contrarle. Cam ina, cam ina sin cesar, y de este m odo 
llegarás a una escalera tortuosa, m ás arruinada que 
todo  el resto; pero y o  te  guiaré porque me encontra­
rás arriba. N o  te den  tem or alguno mis buhos, p o r­
q u e  hace m ucho tiem po q u e  son  m is amigos. L os 
buhos co n ocen  m i voz, y por los entreabiertos respi­
raderos del sepulcro en q u e habito, los envié a las 
a lm en as con  lo s pequeñ uelos. ¡Cam ina, cam ina siem ­
pre! P ero  ven. y no tardes,.. ¿Vendrás?

—  Sí, y o  iré; exclam ó S ergy llen o de entusiasm o. 
¡Oh, antes la  m uerte eterna que dejar de seguirte a 

todas partes!..
-  Q u ien  m e am a m e sigue, respondió Inés soltan­

d o  una espantosa carcajada,
A l punto recogió  su m ortaja, y no la  vim os más: 

las som bras d e  la  extrem idad de la  sala acababan de 
a cuitárn osla  para siempre.

A rrójem e y o  d elan te de Sergy, y  lo  detu ve con 
todas mis fuerzas. B outraix, vu elto  en sí p o r el p eli­
g r o  de su cam arada, vin o a ayudarm e, y hasta e l mis 
m o  B áscara se levantó.

— ¡Caballero, m e apresuré a  decir a  Sergy, com o 
vu estro  m ayor en edad, co m o  más antiguo en e l ser­
vic io , com o am igo, co m o  capitán, os prohíbo que 
deis un paso! ¿N o ves, infeliz, que eres aqui respon­
sab le  de la  vida d e  todos nosotros? ¿N o ves que e s u  
m ujer dem asiado seductora por desgracia, no es más 
q u e  el m ágico instrum ento de que una banda de la- 
•drones se vale para separarnos y  perdernos? ¡Oh! si 
t ú  fueses so lo  y libre de disponer de tu persona, co m ­
prendería bien tu funesto desvarío, y  te  com pad ece­
ría; porque In és reúne to d o  lo q u e  para tal sacrificio 
s e  requiere. Pero ten  en cuen ta  q u e pretenden ais­
larnos para vencernos, y  q u e  si hem os de morir aqui, 
d eb em o s morir, no en uoa grosera em boscada, sino 
ven d ien d o  caras a  los asesinos nuestras vidas. ¡Sergy, 
-ante todas cosas tú nos perteneces; no nos abando­

narás!
Sergy, en cu ya  m ente parecían  com batir m il co n ­

trarios sentim ientos, m iróm e fijam ente, y se d ejó  caer 
sin  fuerzas sobre su  asiento.

— M anos a  la obra, señores, con tin ué y o  haciendo 
g irar penosam ente ta puerta sobre sus enm ohecidos 
go zn es. A m ontonem os esos viejos m uebles com o una 
barricada para construirnos una m uralla. A caso  ven ­
g a  al suelo por un  ataque infalible; p ero  nosotros 
tendrem os tiem po d e  prepararnos y aprontar nues­
tras armas, porque nos hallam os en estado de resistir 
a  veinte bandidos, d ad o  caso q u e  se hallen  aquí.

— T am b ién  lo  dudo yo, d ijo  B outraix cuan do se 
hubieron tom ado todas estas precauciones; y nos 
encon tram os otra vez alred edor d e  la m esa a  la cual 
habíase en fin a cercad o  Báscara, a lgo  tranquilizado 
p o r nuestro adem án resuelto. L as m edidas que aca­
b a  de tom ar e l capitán  son dictadas p o r la  prudencia 
y  el m ás intrépido guerrero oo hace cosa indigna de 
su  valor cuan do se pone al abrigo  d e  la  sorpresa; pero 
p arécem e m uy inverosím il la  idea q u e é l se forma 
a cerca  de este castillo: una ban d a  de forajidos, en ta 
é p o c a  en que vivim os, b ajo  e l terror d e  nuestras 
arm as, y en m edio de la  incan sable actividad de 
nuestra policía, no ocuparía  im punem ente ias ruinas 
<ie un antiguo edificio  situado a  una m edia legua de 
la  ciudad. E s esto más im posible q u e m uchas cosas 
c u y a  posibilidad bem os negado.

—  ¡D e veras! le  d ije  chanceándom e; ¿pensáis, Bou- 
traix, que V o lta ire  y  P irón  serían d e  vuestro parecer?

— Capitán, replicó  con  una fría dignidad de que 
n u n ca  le  creyera capaz, y q u e sin dud a le  inspiraba 
la  naturaleza d e  las nuevas ideas q u e  em pezaban a 
ten er entrada en su  espíritu; ia  ignorancia y  la  pre 
sun ción  de m is ju icios m erecían por cierto  tal ironía: 
así e s  que no m e doy por ofendido. P ienso que ni 
V o ltaire  ni Pirón explicarían m ejor que y o  lo  que a 
n uestros propios ojos acaba d e  suceder; p ero , sea lo 
q u e  fuere ese acontecim ien to  y  lo s resultados q u e de 
é l  puedan surgir, perm itidm e q u e  os diga q u e ios 
enem igos con quienes tenem os q u e lu ch ar aquí, nin­
gu n a  n ecesidad  tienen d e  encontrar abiertas las 
puertas.

— Y  añadan ustedes a esto, d ijo  Báscara, q u e  no

adoptarían tan pobre recurso ni los ladrones menos 
diestros. E n viarn os esta  In é s  tan bien  enseñada, a 
quien m iran ustedes co m o  su  có m p lice, sería des­
pertar nuestra atención  y no distraerla. ¿Supondrían 
ustedes q u e los ladrones hubiesen ten ido la idea  de 
encontrar un  sujeto  bastante lo co  (p ido mil perdones 
a l señor Sergy) para seguir a  una fantasm a a su tum­
ba? Y  ya  q u e  es im p osib le  con tar con  tal resultado,
¿a qué inventar esa prodigiosa aparición, q u e  sólo 
para alarm arnos hubiera servido? ¿N o era más natu­
ral q u e  nos dejasen  pasar la prim era parte d e  la  n o ­
ch e  en una insensata confianza, y esperasen el m o­
m ento en q u e , rendidos por e l sueño o  por e l vino, 
no les diésem os otro trabajo  q u e  e l d e  degollarnos 
sin peligro, sí nuestros despojos, bastante com unes, 
y  más propios para descubrirlos que para enriquecer­
los, hubiesen tentado su codicia? P o r lo  q u e  a  mi 
hace, en sem ejante exp licación  sólo veo  e l esfuerzo 
de un espíritu in crédulo  que se obstina co n tra ía  evi­
den cia  y  q u e  prefiere creer más en los cá lcu lo s de su 
falsa prud en cia  que en los prodigios de Dios.

— M u y bien, repuse yo , señor Bascara, es im posi 
b le  raciocinar con  más exactitud, y me adhiero a su 
parecer. P ero  ya que no es bastante m i explicación, 
¿está usted seguro d e  que n o  tenga otra reservada? 
Sus sentidos de u sted  parecen por ahora bastante 
tranquilos para escucharla, y  la  perfecta calm a que 
ha su ced id o  a  su terror, tan pron to d isipado, es una 
prueba m ás, q u e v ien e en apoyo de m i m odo d e pen 
sar. U sted  es com ediante, señor Báscara, y  m uy buen 
com ediante, y o  lo  afirm o; y  lo ha acreditado usted 
esta n oche co m o  n un ca lo  ha probado en G erona. 
E sa  adm irable cantatriz, esa bailarina incom parable, 
que probablem ente reserva usted  para la  apertura 
d e l teatro  en B arcelon a.., no la  co n ocía  usted... ¿eh? 
¿V no hubiera sido ca rio so  hacer la  prueba, en una 
escena adm irablem ente ejecutada, sobre la  irritable 
sensibilidad de tres grandes aficion ad os, cu y o  entu 
siasm o le garantiza a  usted su buen éxito futuro? ¿Su 
española van idad  no se habría  divertido a l m ism o 
tiem po, y con  cierta co m p lacen cia, en la esperanza 
d e inspirar algún tem or o inquietud a  tres oficiales 
franceses? ¿Q ué le  parece a  usted, caballero?

— ¡Ah, ahí d ijo  B outraix sonriéndose y acabando 
d e vaciar su vaso, pues que todavía buscaba un solo 
pretexto para volverse otra vez gran filósofo com o 
antes; ¿qué le  parece a usted , señor petardista?

S ergy q u e  hasta entonces no había despertado de 
su m editabundo abatim iento, levantó hacia nosotros 
su vista  m enos triste y m euos descarriada. L a  idea 
d e volver a  hallar a  In és sobre la tierra, endulzó un 
tanto su dolor; entreveía la  esperanza de llam arla 
otra v e z  a  nuestra com pañía y de volverla a  ver. E sta 
esperanza le  d ió  fuerzas para ponerse a  escuchar.

B áscara se en co gió  d e  hom bros.
—  Perm ítam e usted, continué estrechándole la m a­

n o; esta chan za n o  tien e  n ada q u e pueda irritarnos; 
antes bien  dem asiado hem os gozad o en ella para que 
se la  im putem os co m o  crim en. H asta  diré, sin tem or 
de q u e m e desm ientan mis cam aradas, que cada uno 
de nosotros pagará m uy gustoso su  repetición; pero 
ahora está ya  representada la com edia, y usted nos 
debe su  secreto  co m o  a hom bres honrados a quienes 
n o  se mistifica im punem ente, y en quienes un ca b a ­
llero co m o  usted  debe darse por feliz de encontrar 
am igos. E xp liq ú ese  usted c o o  franqueza, destruya­
m os esas rid iculas barricadas, y háganos usted entrar 
a  In é s. L e  prevengo que toda resistencia que pase 
más a llá  de los lím ites q u e ha q uerido  señalarle n ues­
tra cortesía, sería una ofensa injuriosa, q u e  pagaría 
usted cara. ¿Por qué n o  con testa  usted?

í  Continuará)

T e a t r o  T í v o l i .  -  E n este teatro h a  debotado eon Cm  men 
una notable com pañía de ópera, favorablem ente aeogida por el 
público filarm ónico. H e aquí la  lista com pleta de la  misma:

D irector artístico; don Juan M estres. -  M aestros: don Fran­
cisco C am aló y  don José Sabater. -  Sopranos; doña E m ilia  
V e ^ e r i, doña Caetana L lu tó  y  doña M aría D arcis. — Soprano
ligera: doña M ercedes Farry. — M eszo-soptanos: dofla M aría
R , G alán  y  doña Rosa V alessi - T e n o re s :  don José I lla , don 
M iguel M ulleras, don Juan E lias y  don José Canalda. -  B arí­
tonos: don Inocencio N avarro, don D ionisio Labarta  y  don , 
V alerio lA p e z  Barrio. -  Bajos: don José M íracle y  don Co nra­
do G iralt. -  Segundas partes; señoras B alcells y M oyá y  sefio­
res O liver, Fernández, Escuté, B alcells y  Borgioli.

A dem ás, la  famosa soprano M m e. A riclee  D arclée y el divo- 
tenor don A ntonio  Faoli cantarán en funciones extraordinarias 

dentro de la  temporada.
Repertorio: M anon  (de M assenet), Sam onc t DaH la, O u th ,  

A id a , GH  Ugonotli, L u cia , Rigaletio, L a  Tosca, B okim e, 
Lohengrin, L a  africana  y  otras.

E n  L a  fa v o rita  debutó e l notabilísimo tenor Giuseppe Pa- 
ganelli, que hs tenido que cantar cada noche tres veces el 
S p iritu  gentile.

T e a t r o  d b l  B o s q u e . -  L a  diva Cassani, el ruiseñor del 
B osque, conforme se le llam a, ha obtenido un nuevo triunfo en 
F ra  Diavolo. E l público continúa llenando el teatro todas las 
noches para oír sus trinos. E n la  de sn beneficio se estrujaba 
m aterialm ente en los espaciosos local y  jardines.

T e a t r o  C ó m ic o . -  L a  revista L a  aleg’ ia  d t l  amor, origi 
nal la  letra  de los sefiores M ás y Cadenas, y  la  música d d  
maestro L u n a, estrenada en este teatro, ha sido acogida con 
éxito, pnes se  aparta por com pleto de la  tónica de vulgaridad 
que prevalece en otras producciones d el mismo género. S e  d is­
tingue especialm ente, por los conjontos de visualidad, pata lo 
cual la empresa se ha mostrado generosa, y a  que no ba escati­
m ado gasto ni en el decorado ni en e l vestuario. Son vatios los 
cuadros que produjeron excelente impresión en et público, so 
bresalieodo entre todos ei prim ero, de factura señoril, y  ei qne 
representa L u n a  Park  en París.

POLiORAMA. — Con U s bonitas comedias: Repaso dt exam en. 
L a  Praviana, E l  sexo d ib il y  Golpe de Estado, se despidió del 
público la  compafila que dirige e l aplaudido primer actor señor 
López A lonso £1 público que llenaba el teatro, dispensó a los 
artistas una cariñosa despedida, aplaudiendo coo entnsiasmo al 
terminar la  facció n . Durante los seis meses que han actuado 
en dicho salón, han sabido distinguirse por lo  excelente de su 
labor E lisa C astillo , Carm en G aliacho, Pnrita M ateca y  C a r­
m en Illesca , y  de ellos López A lonso, A lvarez S egu ía , V az , 
Dom ínguez y V'alencia. E s casi seguro que este salón abra de 
nnevo sus pnertas el próxim o septiem bre con la  misma tom- 
pafiía.

'•fdsnse las muestras da nursfrsA novedades 
en negri>. bUncn ü color; Crépun. Fagonnés. 
Chinés. Oltoman, Hsssalíne, Muselina, ete. de ISO 
cm do ancho, desde Ptas. 1.4S el metro, Tercio­
pelos para trajes 7  blusas. Peluches para cha­
quetas T abrtgos asi como lo» trajes 7  blusas en 

oatista,íana, 7 seda, con verdadero bordado suizo.l 
Vendemos naestras sederías jEaraotlzada» 

sólida» directamente i  los parllcaisro ;, co- 
I  -viadas franco de Aduanas 7  de portes a domicilio.

Schweizer y Cía., Lucerna L 10 (Siiia)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

B .A R C E L O N A . -  N o v e d a d e s . -  H an  terminado en este 
teatro las fnnciones que había anunciado el actor D . F ^tíquc 
Borrás. E n  la penúltim a pnso en escena, vertido a ! castellano 
por e l sefior L ó p ez Barbadillo, el cuadro escénico Los gitanos, 
de D. Julio  V a llm itjin * , obra qne alcanzó extraordinario éxito 
a l ser estrenada en catalán. Ert la función de despedida, la  
concurrencia fné tan enorm e, q u e  se hacía im posible permane­
cer en aquella atmósfera asfixiante. Después de la  representa­
ción d e  Terra b iix a  se llam ó a  escena a l señor Guim erá y  al 
señor B o tris , y  a ambos se les  aplaudió con frenesí.

Pastel úe hojaldre ideal

E ste exquisito postre es original d el notable pastelero italia­
no J. C iocca. S e  preparan cnatro planchas de hojaldre cuadri­
longas y  perfectam ente iguales! se  cuecen en el horno separa­
das unas de otras; téngase preparada crem a de m anteca aroma­
tizada de m arrasquino y  velleneuse, de igual m odo com o se 
procede con el pastel mil hojas. C ubrir todo el exterior d el pas­
tel con crem a de m anteca, a  la que se incorpora nn poco de 
pasta de alm endra m olida, igualar bien e l corte t o u l  con nn 
euchillo, incrustándose por los costados; espolvoréese con azú ­
car glas arom atizado de vain illa . C on  pasta fina de almendra 
cororeada de rosa, se extiende, cortándose una cinta haciendo 
un atado en nna esquina d el pastel, fotm ando adem ás un b o n i­
to la to ; por medio oel cornet y  glasa real, se  escribirá en el 
centro la  palabra Ideal, que justificará el nombre d el pastel de 

hojaldre.

Hue-vos M lssette

Cójase unos pedazos cuadrados de m iga de pan, de un tam a­
ño com o d e  unos cuatro dedos por lado; vacíense en su centro, 
dejando un espacio capez pera nn hoevo. E ste pan se em papa 
nn poco en leche y  se fríe eon manteca. Después d e  Iriio se 
echa un huevo dentro de cada uno y  se m ete a l horno cinco 
m inutos escasos. Sírvase después eon una salsa de to m ile  por 

encim a.

Ayuntamiento de Madrid
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La mejor CREMA co^ 
nocida para ei cutis

Quita a r r u f a s ,  cura g r a n o s ,  h e r m o s e a  y s u a v i z a  la piel, coicunicáudole b l a n c u r a  y  d ia fa n id a d .  

---------------  H I G l É N i C A ,  A N T I S É P T I C A  Y  F I N A M E N T E  P E R F U M A D A  ---------------

S E r s O R A S  E E E O A I V T E S

V e n ta ;  P e r f u m e r í a s ,  D r o g ' u e r í a s  y  F a r m a c i a s  —  I n v e n t o r e s :  C o r t é s  H e r m a n o s . - B a r c e l o n a

PARA ELLAS
por D.* a d b l a  S ín c h íz  C an to s d í  E soosaa 

Colección do n o v e lita sy  cuentos dedicsda 
a  las señoras.

U n  tomo Injossm ents encnadernado a 5 
pesetas para los subscriptores a  L a  I l u s t r a -  
o i ó N  A r t í s t i c a .

LA ATM OSFERA
G r a n d e s  fe n ó m e n o s  d e  l a  N a t u r a l e z a  

O bra escrita p or C a m il o  F l a u m a r ió n

Dos tomos ricam ente encvisdernados a  5 
pesetas uno para los snbsetiptpres a L a  
I lu s t r a c i ó n  A r t í s t i c a .

. . , , n  n e u r a s t f a , . .  _ IO tS'L 'O A O  n e u r a s t e n ,,.

T o d Q í lo s  Modico» p r o o U n a n  ^U6

D E S C H I E N S
i  la Hemoglobina

C u r a n  s i e m p r e

S i (o m adre tiene usía, 
anda ve y  dile a  tn  madre 
que yo  m e Hamo Rosquillas 
y  m e estoy m oriendo de ham bre.

E L  IN G E N IO SO  H ID A L G O  \

Don Quijote de ia Mancha
Compuesto por D. M ig u e l  de  Cervantes  Saavedra

Suntuosa u iitión  dirig ida por D , Nicolás D íaz de Benjumea e ilustrada  
ton una notable eoleeáón de oleograjiat y grabado* iniertttlados en e l texto 

por D. Ricardo Balaca y  D . J . L u is  P s llia r

D os magníficos tomos folio m ayor ricam ente encnadem ados con tapes slegóricas t i ­
radas sobre pergamino y  canto dorado. -  S n  precio 200 peaetas ejemplar, pagadas en 
doce piazoa mensnmlea. — H ay nn número reducido de ejem plares impresoa sobre papel 
apergaminado y  divididos en ca stro  tomos a l precio de 400 pesetas ejemplar.

^ . ^ o A t a s - e z  y  S i z n ó x n ,  S d - l t o x e s ,  B a r c e l o a - a .

HISTORIA N A T U R A L
I V U E V A  E r > l C I O i V  

C U I D A D O S A M E N T E  C O R R E G I D A  É I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  
G R A S A D O S  I N T E R C A L A D O S  EN EL T E X T O

B I V I S I Ó N  D B  L A  O B R A
ANTROPOLOGÍA, por e l D r. Topinart, co­

rregida y  ampliada con nnevoe datos et­
nográficos tomados de la  obra del profesor 
F . Ratzel j  otros, - 1  tomo.

ZOOLOGIA, por el D r. C. Claus, catedráti­
co de Zoología j  Anatomía comparada de 
la  Universidad de Viena, tiadacida por 
el D r. D , L u is  de fióngora, de la  quinta 
edición alem ana.-Ij tomos. A  S u d e  que 
el público comprenda la  importancia de 
esta obra, sólo diremos que de eUs se han 
hecho N U E V E  ediciones eo alemán, y  
que ba sido traducida al FR A N C ÉS, al 
IN G LÉ S, al RU SO y  al ITA L IA N O .

BOTÁNICA, con ÍBClnsiÓD da la  GEOGRA­

FIA BOTÁNICA, por Odón ds Buen, pro* 
fnsamente ilustrada.

MINERALOGIA, por el J3r. Gustavo Ischer- 
mak, catedrático de la Universidad de 
Viena. Traducción anotada por D. Fran­
cisco Quiroga, catedrático de la Univer­
sidad Central.

GEOLOGIA, por ArchSialda Oeikie, l i .  D ., 
F .  R . S .,  director general de la comisión 
geológica de Irlanda y  de la ds Escocia, 
7  del Mnseo de Geología práctica de 
Londres. Tradncción anotada con intere­
santes datos españoles por D , Salvador 
Calderón, eatedrático de la Universidad 
Central.

L u jo sa  ed ic ió n , la  m ás n otab le , com pleta y  ecortóm ica d e  cu an tas en  su  gen ero 
han v isto  la  lu z  en E u rop a, ilu stra d a  con  m i l e s  d e  precio sos grabad os q u e repre­
sen tan  fielm en te la m a y o r parte d e  las esp ecies de lo s  t r e s  r e m o s  d e  l a  n a t a -  
r a l e z a ,  y  con una colección  de m agn ificas c r o m o l i t o g r a f í a e .  — 13 to m o s, e le­
gan tem en te  en cuad ern ad os con canto  d orad o. S e  ven de al p recio  d e  5 pesetas uno.

KoBtBn%T 7  Rimén, eúitoves.— BARCELON A

ANEMIA cu“ ey®*?iVeraadepo H I E R R O  Q U E V E N N E
£/fniA«ci/ray 9CM0/n/cc« an/ce \rniUTbb'A.^6xit\fb\ 14.É. Bftaux*ArU. Ptri».

>  — LATT ANTÚpaÚLIOVS —  ©

^ LA  L E C H E  A N T E F É L I C A ^
&  X - i e c l i e  C a z x d é s  

p a r a  ó  m ezclad a  con  a g u a , d i i ip a  
P E C A S , L E N T E JA S . T E Z  A S O L E A D A  

, 4b  S A R P U L U D O S . T E Z  B A R R O S A  A  
C > V ® «  A B R U O A S  P R E C O C E S  # < ^ «1

E F L O R E S C E N C IA S

N U E V A  B E IM P B E8I0 N

FABULAS DE ESOFO
traducidas dirsotaiaente del g r i ^  y  de las 
versiones latines de FEORO, AViANO, Au- 
LO CELIO, etc-, preoedidas de o s  miaayo 
hist rioo-orítioo sobre la fábula, y  de soti- 
ciae biográficas sobre los citados autores por 
EDUARDO DE M IE R .-L u jo sa  edición en 
OB tomo, prafnsamente Ilustrado son gra­
bados intercalados, láminas aparta y  escna. 
demado en tela. -  Sn precio: 18 pesetas.

UOHTANZB T  blMÓH, U U T O R B

Agua mineral natura
C ura las diferentes manifestaciones del ESCROFULISMU, HERPETISMO j  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reum atism o, así como la TISIS y  demás afecciones de) 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y  establecimientos de aguas minerales.
L os pedidos al por mayor pueden dirigirse á  D . J o s é  R o q u e t a ,  T O N A  ( B A R C E L O N A ) .

PATE EPILATOIRE DUSSER deztrsye bastí lu  R A I C K S  el del rostro de las dunas (Barba. Bigol*. ek.). sb>
luiignn pebgn gara el cntu. SO  A n o s  d e  B zlto .jiaillares de leslimMiiMaaniitizu lielicicis 
de ^  preeaiaeioa. iSe vende en H jae, paro la bjrl.a. ,  en 1/2 o«]at pan el biroia liren). Paro 
los tn u s . aaoleeeed e i U P O H B .  Z a t T S S B X Z .  l .n a e  J.-J.-R ooM asn, P arto .

I m p . n s  M o u t a n e r  t  S i h A n

Ayuntamiento de Madrid




